
Pira (de Naufragio (Cántico, 2020)) 

 

Llegaron a la hoguera  

cuando te supieron ceniza,  

llegaron solo para lamer  

lo que quedaba de tus huesos.  

 

Yo admiraba tus costillas rotas.  

No te dejaron reptar por las blancas orillas  

ni quisieron oír mis latidos,  

pese a que ofrecí mi pecho abierto.  

 

Aflojé las cuerdas,  

quedaban solo las muñecas  

y esas manos,  

cuyas líneas habían trazado  

diciendo, que serían eternas.  

 

Ahora las guardo,  

las he salvado de su prisión.  

Ahora se hunden,  

tus tristes manos, en la memoria.  

Acarician mi pelo, se saben el camino solas,  

yo te dejo hacer,  

ya no puedes pedirme nada a cambio. 

 


